
 
Lunes. Jn  10.  11-18.   ;  Martes.  Jn  10. 22-30.  ;  Miércoles.  Jn  12. 44-
50.  ;  Jueves. Jn  13. 16-20.  ;  Viernes. Jn  14. 1-6. ; Sábado. Jn  14. 7-14 

Una lectura para cada día de la semana 

YO HE VENIDO PARA QUE TENGAN VIDA 
 

El Evangelio de este Domingo pone delante de nuestros ojos a Je-
sús como el BUEN PASTOR. 
Durante su vida pública vemos como a Jesús se acercaba toda cla-
se de gente: Leprosos, enfermos, pecadores, marginados, gente 
abandonada y triste, personas con su vida rota. Con frecuencia el 
Evangelio se hace eco de los gritos de angustia de los pobres: 
“Señor que vea”, “Jesús, hijo de David ten compasión de mí”, “Si 
quieres puedes limpiarme”. 
 
A Jesús le conmovía el espectáculo de las muchedumbres y “sentía 
lastima de la gente porque andaban como ovejas sin pastor”, ex-
puestos a muchos sufrimientos y abusos por parte de los podero-
sos de turno, especialmente por parte de los escribas y fariseos. 
Desde esa tarea ingente de acompañar, ayudar y levantar a las 
personas se veía a si mismo como el Buen Pastor que da la vida 
por sus ovejas.  
 
Una tarea hermosa esta de pastorear. Y cada uno de nosotros po-
demos ser pastores en nuestro ambiente. Pastores para que no se 
malogre ninguna vida. Porque es triste encontrarnos con jóvenes a 
los que sabemos que muy pronto matará la droga o el sida. Es tris-
te ver a niños cuyos primeros cumpleaños de jóvenes lo celebraran 
en la cárcel. Es triste encontrarnos con ancianos condenados a vi-
vir su vejez abandonados de todos. Si, amigos, malograr una vida 
es triste. Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante. 
A El, al Pastor bueno le pedimos nos conceda pastores según su 
corazón. 

  

YO SOY EL BUEN PASTOR 
 
 
Nos reunimos, convocados por el 
Señor en este 4º Domingo de 
Pascua. 
Hoy la Liturgia nos presenta a Je-
sús Resucitado bajo la figura del 
Buen Pastor. 
 
La Iglesia celebra en este Domin-
go la JORNADA MUNDIAL DE 
ORACIÓN POR LA VOCACIO-
NES y nos invita a orar al dueño 
de la mies que envié obreros a su 
mies y a pedirle que llame a mu-
chos al sacerdocio, al seguimien-
to de Cristo en pobreza, castidad 
y obediencia y al servicio misio-
nero. De este modo, por medio 
de otros buenos Pastores, la vida 
del BUEN PASTOR podrá llegar 
a todos los hombres. 
 
“Yo he venido, dice Jesús, para que tengan vida y la tengan 
abundante. Que nos acompañe María, Madre del Buen Pastor”.  

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 13 - Marzo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 2, 14 
a.36-41 

El día de Pentecostés, Pedro, de pie 
con los Once, pidió atención y les diri-
gió la palabra. Todo Israel esté cierto 
de que al mismo Jesús, a quien voso-
tros crucificasteis, Dios lo ha constitui-
do Señor y Mesías. Estas palabras les 
traspasaron el corazón, y preguntaron 
a Pedro y a los demás apóstoles: 
¿Qué tenemos que hacer, hermanos? 
Pedro les contestó: Convertíos y bauti-
zaos todos en nombre de Jesucristo 
para que se os perdonen los pecados, 
y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
Porque la promesa vale para vosotros 
y para vuestros hijos y, además, para 
todos los que llame el Señor, Dios 
nuestro, aunque estén lejos. Con es-
tas y otras muchas razones les urgía, 
y los exhortaba diciendo: Escapad de 
esta generación perversa. Los que 
aceptaron sus palabras se bautizaron, 
y aquel día se les agregaron unos tres 
mil. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 22 
R.- EL SEÑOR ES MI PASTOR, NADA 
ME FALTA 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar, 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas. R.- 
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por-
que tú vas conmigo: tu vara y tu cayado 
me sosiegan. R.- 
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa. R.- 
Tu bondad y tu misericordia me acom-
pañan todos los días de mi vida, y habi-
taré en la casa del Señor por años sin 
término. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                            4º DOMINGO DE PASCUA. Ciclo A 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PEDRO 2, 20b-
25 
Queridos hermanos: Si obrando el bien 
soportáis el sufrimiento, hacéis una co-
sa hermosa ante Dios. Pues para esto 
habéis sido llamados, ya que también 
Cristo padeció su pasión por vosotros, 
dejándoos un ejemplo para que sigáis 
sus huellas. Él no cometió pecado ni 
encontraron engaño en su boca; cuan-
do lo insultaban, no devolvía el insulto; 
en su pasión no profería amenazas; al 
contrario, se ponía en manos del que 
juzga justamente. Cargado con nues-
tros pecados subió al leño, para que, 
muertos al pecado, vivamos para la jus-
ticia. Sus heridas os han curado. Anda-
bais descarriados como ovejas, pero 
ahora habéis vuelto al pastor y guardián 
de vuestras vidas. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 10, 1-10 

En aquel tiempo, dijo Jesús: Os aseguro 
que el que no entra por la puerta en el 
aprisco de las ovejas, sino que salta por 
otra parte, ése es ladrón y bandido; pero 
el que entra por la puerta es pastor de 
las ovejas. A éste le abre el guarda, y las 
ovejas atienden a su voz, y él va llaman-
do por el nombre a sus ovejas y las saca 
fuera. Cuando ha sacado todas las su-
yas, camina delante de ellas, y las ove-
jas lo siguen, porque conocen su voz; a 
un extraño no lo seguirán, sino que hui-
rán de él, porque no conocen la voz de 
los extraños. 

Jesús les puso esta comparación, pero 
ellos no entendieron de qué les hablaba. 
Por eso añadió Jesús: Os aseguro que 
yo soy la puerta de las ovejas. Todos los 
que han venido antes de mí son ladrones 
y bandidos; pero las ovejas no los escu-
charon. Yo soy la puerta: quien entre por 
mí se salvará y podrá entrar y, salir, Y 
encontrará pastos. El ladrón no entra 
sino para robar y matar y hacer estrago; 
yo he venido para que tengan vida y la 
tengan abundante. 

Palabra del Señor 

Atiende, Padre Nuestro, las plegarias que 
te presenta este rebaño que quiere seguir 
con entrega y fidelidad al Único Pastor: tu 
Hijo Unigénito, Jesucristo. Y responde-
mos. 

R.- GUÁRDANOS, SEÑOR, DE LOS 
FALSOS PASTORES 

1.- Por el Papa Benedicto, por los obis-
pos, sacerdotes y diáconos para que se-
pan encaminar el rebaño a ellos enco-
mendado hacia fuentes tranquilas por el 
sendero justo. OREMOS 

2.- Por todas las vocaciones religiosas y 
en especial por aquellas que crecen y se 
forman en los institutos destinados a ser-
vir a los más pobres y desamparados. 
OREMOS 

3.- Por los responsables políticos de todos 
los pueblos, para que busquen la prospe-
ridad de sus ciudadanos y las buenas re-
laciones con todo el mundo. OREMOS 

4.- Por los pobres, los enfermos crónicos 
e incurables, los niños abandonados y las 
mujeres maltratadas, para que puedan 
recibir la ayuda económica y moral de los 
hermanos. OREMOS 

5.- Por todos nosotros, presentes en esta 
Eucaristía, para que sepamos aceptar con 
alegría ser miembros del único rebaño 
que pastorea Cristo, Nuestro Señor.  
OREMOS 

Acepta, Padre, estas plegarias que te pre-
sentamos con amor y humildad. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


